
Himno a la vida L!?k- 
Y en Chile, la Editora 

“Quimanttí” se anotd un golpe perio- 
dístico al publicar - e n  su serie de 
Reportajes Especiales, ochenta escudos 
el ejemplat- SU Vivir o Morir de &- 
tanso Alcalde. 

En el mismo estilo utilizado para 
su anterior obra (Marilyn Monroe que 
est& en el cielo), Alcalde ataca el dra- 
ma de los resucitados de las nieves. 
Más de 200 fotografías acompañadas de 
textos pequeños, apenas algunas If. 
neas, una frase O solamente una pala- 
bra. Una manera gráfica y simple pa. , 
ra relatar la aventura desde que co- 
menzó el rescate hasta que arribaron 

,a  3us hogares en Montevideo. 
La lista de los 16 sobrevivientes eh- 

cabeza la obra, seguida de un Himno 
II ta vida del autor: “Por cnaima de 
las es culaciones y aún confrontando 
la riaEad más brutal de lo Ocurrido, 
surge inevitablemente un himno a la  
vida. La vida y por lo tanto el amor p 
su derecho para continuar cerrando en 
su justo plazo natural el. ciclo de la 
existencia.. Ojalá tengamos la ani- 
plitud necesaria para comprender a 
estos 16 muchachos que cueRtan su 
desgarradora experiencia en este exclu- 
sivo documento ilustrado que ahora 
tiene usted en SUS manos”. 

A continuación las declaraciones de 
Carlos Páez Vilaró, padre de uno de 
los muchachos: “ésta fue unn epope. 

de miles y miles de personas, en 
a ue todo chileno colaboró, con su 

sobreviviente Alfred0 Delgado: “uno 
se levantaba en la mañana y miraba 
la cordiliera. Era majestuosa. El silen. 
cio impresionaba. Era algo que atem. 
ba y quiero decir que era en esos ins. 
tantes en que me sentía solo, solo, 
solo frente al mundo”. 

Dividida en ocho capftulos, la obra 
de Alcalde resulta un buen compendio 
de lo que ya conocen todos loci que 
siguieron paso 4 paso la tragedia. Y 
para los que no tuvieron tiempo pa. 
ra leer reportajes sobre ei tema, re- 
sultará aún m8s atractiva, Las decla. 
raciones de Claudio Lucero, jefe de la 
patruiia del Cuerpo de Socotro Andi. 
no, pnen  el dedo en la líciga del co. 
mentado canibalismo. “Fue una deci. 
sión terrible”, comenta un muchacho, 
“Cualquiera habrfa hecho 10 mismo” 
acota otro, “Algunos se negaron Y mu- 
rieron” recutrda un tercero. 

Sumu y rigur 
Adem& de la obra de Aicalde, uno 

de los jóvenes uruyayos antic1 que 
eacrlbiria una obra personal, %?tam- 

ayu 1 a, con su corazdn solidario”. Y el 

FINAL FELIZ DEL LAKGO CALVARIO 
Brindis de lor resnttddos umguayos 

biCn lo hará el comandante de la 
FACH, Rodolfo Martha,  quien com. 
bina sus actividades de piloto de p e .  
rra con la literatura. Su polémico en. 
foque queda definido en el titulo pro. 
visorio ( P m  otros puedan u&, 
el lema-del Servicio Aéreo de Rescate 
de Chile), lo que fue explicado por 
Martinez: 

S o b r e  el accidente no se ha w i t 0  
nada sobre lo mucho que debió ha. 
cerse y se ha escrito mucho sobre lo 
que no debió haberse escrito, 
En Chile tembién ei periodista uru- 
aya Carlos Bañales, corresponsal en 

&tia o de la Agencia Latin, estudia 
una o ec erta de la prestigiosa ditora 

norteamericani Rondom Horure. La p m  
ponición K originó en un extenso in. 
forme de cinco partes que Bañdes 
preparó para su agencia 9 que cansti. 
tuyó probablemente el mejor reportaje 
sobre la odisea. Publicado en los prin. 
cipales diarios de América Latina, en 
Ir revista S t m  de Alemania Rderal 
y en el New York Times de USA, el 
reportaje resuttá áptimo P que e1 pe- 

ríos de los sobrevivientes y, por mo. 
tivos de nacionalidad, fue de los pocos 
ue si iemn de c m  los desespera- 10s esgerzon dc los padres una v«d 

que K abandonó la bhqueda oficial. 1 

riodista conocía persone r mente a va. 


